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£1 patriotiaittoiqae no es otra oo8> 
ui^íf itl fgaisiao ¡autitieado fiov el 00-
müo aswiflo de todos los qne viviinos 
bajo un miHOio réiflmen gubernamen-
táli formando lo qua se llama nación, 
•nti^clo' yo que puede justjfíoar hasta 
(át fadintoldio, Mietido oomo ea en a( bár-
Ibúro, ouaiido empa&sda la naoión en 
jfnarvfj, poi- sjyt defensa se mata; pero 
que jaatifique, por ser ejecutado por 
t»«0ionales, aotos que a la naoión da&i, 

f ̂ tp9 eutenfler nad4a que disatirra 
mÁnita elquiara. 

Partiendo da este razonamiento, que 
''t|lM|Nii''1'«rsado «a aohaques de lógica, se 

-irtíntftérfi a roehaMn;, no solo no me han 
"todignadó Jdá torpatlaamiantos da bar-

'• í&CÍii¡li|»aEü̂ l«k qa« OOndUofan mérean-
| | ^ Tita guMyaisI ti« paa a pa«bloir 
Aliados, sino qua los ha creído siempre 
juatificacioB dentro 4« la justioía oon-
venoional que al patiotlsmo traza e im
pone, por la lógica derivación del mis-

• tno'deqavno entraftando baneflolo a 
Expuúa que compense el perjuicio que 
^ oaaoionan dedicándose al tráfico 
con pulses que no estén en guerra y 
contra pu<>r((>a nacionales, resulta que 
dañan a nuestro interés en exclusivo y 
lucrativo proveabd de navieros y per-

-1 «'>nal que ae dedican al mismo, ooasio-
''Haindmio's por aditamentos conflictos 
"<«n'n uattionea que »iéi#{>r» noa han da^ 

dé'tefititeonio de'«lMÍ bu«i»a «mistad, 
oét&OÚ» desprecio y rflpaddad las que 
RU«|l«p resultar fa^orooidas. 
v Que ño ea pc»()|Áp .ase tráfico para 
expoVlSar proaiíjéítós nacionales qua 
«laHariane darles «alida para favorecer 

"^rtlWwtiTWtndtiítrlBrttaolonate» o pora 
. '.imií^tl^f <^ti|i.4?iiu« ^stán w«oeaii« 

'Ii)«|ki!tticc'9»«itr03|)r1^dildtes los ne-
«aitan«Ai8 naciones y, necesítáiido 

<éiiw« atañed por ellos, pueden 
iT Î)̂  los que de las mismas neoesi-
!¿ii;'3el modo que lo hacen con los 

i i-p ewioa, los oobres, los hierros y todas 
iM BubsmooiMS niiueraies y la» que no 
io Butr, Ihs que sirven para nuestra aii-
meataoión, que es lo más sensible. 

,wwí!*«U>iP« <l»» «« JuPto <1"« »• "08 im -
pida al libra tráfico por los mares a 
llM que somos neutrales? 

# "Ha; no «» Justó ,̂ dentro de la ley mo-
ral̂  ni dentro del dereaho intarnacio-
nfl|^Íiit(iratdo <rn Lo üaya, pero dentro 
dcilfjAsIfla qvia ha oreado la fuerza 
y IjikesI Impone so tuinas las situacio-
ñÁSHÜñ en las más apartadas de todo 

' pHnoiptqr mor»!, ai: dentro de la justi-
eia que lia originado el desprecio de 
IltglalaiMa a leeouvanoión de La Haya, 
eá&bleolendo oomo estableció el blo-

,-s quWdal Mar del̂  Norte para matar de 
haofbíí^'AleniattiB, privando a laa na-
oioMM neutrales de utilizarlo para 00 -
mantear oon los puertos de la misma 
que no estuvieran bloqueados, no cabe 
dada que ea justo, perfectamente justo, 

3ae Alemania bloquee los mares todos 
e If tierra, para evitar que a Inglate-

rra'y tas naotones aliadas, le lleven lo 
.que'éütaÉ impiden que le sea llevado a 

Alemania, sean beligerantes o neutra
les los barcos oonduotorea. 

'̂  Esa es té justicia estatuida por los 
qu%4)lMdeii¡ eaa es y cuando en unos 
se ha respetado y respetan oon daño 
ifunftüo, nohav poique hacer exola-
maolunes cuando navegantes nuestros 
peíih'ten^or Mi que estiman más fuerte, 
lo respetan siu protesta aunque oon 
daftQ f por deepreolo del que estiman 
radiNébllt BB lansan ía aventura lucra-
ti<ae|í>y pereoen al dafio que nos hacen 
l<Mf,av!eotui'Aros, es ft lo que debemos 
atender para evitarlo; 

iffaf todaVfa algunas observaciones 
qjEMpereOMi «fitra&ar oensnra gusta 
contra oiortoa torpedeamientos, cual a 
la dé t|[ae los qua se efectúan enbaroos 
qoetto cuoduoea raeroanolas de gnerra 
y qae.además la traen a Espa&a. 

Ni>íi«oe una golondrina yerano; po
co^ habrá Sido esas oasos; pero muohos 
htt.yr«>Wtt*#ar <lo|»te doeumentajlón en 

""rHncia los unar-tos de carga, una para'¥i 
j'Ot^i' ^ a puerto'espaftol próximo 
do«ii» no Sé (keaoarga; f oasos hemos 
pr^jAonciado en este puerto, hace ya 
bast'i^tite tiempo de veú bai'coé españo
le «-««ivgar Aaranjas |íor arriba y barres 
lifl í!A5>f»»o en U bodega; todo par» In
glaterra. 

0»1in»'. pues* a Alemania nd le één-
vlea^awÑf^ra enenrieiad y <h* beohq 7 
har^ todé e«»eeie da oonoesignf», jpero 
Mitftoé itieioi"y serelnúg raspetttiois. 

PCLfCUUS 
Era una tarde ser^nsi.. 
Los últimos resplandores* del sol 

cafan, como finísimo velo de púrpura, 
en e) mar. 

Allá.... lejos..., lejos..., donde el ho
rizonte criatalino cortaba la inmensi
dad azul, divisábanse obscuras siluetas 
qiiH, a juzgar por los dsnsos penachos 
de humo, deberían ser grandes vapo
res. 

Como rnbnño qui huye d«l lobo, 
apresuraron la marcha oon celeridad 
que no dejaba lugar a duda.s...' 

Huían aterrorizados ante la presen
cia de un SJubmarino. 

Oyéronse unas explosiones formida
bles, terribles... 

LevantáronHO montañas de espuma. 
Y en el remolino que formaron las 
aguasaepultáronse d o s o tres siluetas 
obscuras, mientras las otras se alejaban 
despavoridas. 

Es de ñocha... 
Las sombras enrnelven el niar oomo 

cresponea inmensos. 
Unos barcos pesqueros llegan a la 

playa fatigosamente. 
HA bordo traen muohos náufragos, 
partenecientes a las tripulaciones de 
los vapores hundidos... 

En la naoión hospitalaria y oaballe-
r soa encuentran los náufragos oari&o-
sas alMoeienea,, 'eáiilM<»» i é j ^ i s i t o s , 
p:aiiQsaíeoo|íida. > 

, • * 
Aquella misma noche celebrábase 

una reunión safireta', ea élérta<i fumosa 
ospitul del extranjero. 

S« fraguaba, a U sombra de Ia.lmpa-
nidad, una vasjia revolución para hun-
tiir el-régimen del país amigo, para 
turbar la vida de la nación generosa. 

Mientras la noble hospitalidad en
dulzaba amargas horas de desamparo 
cruel, la ingratitul y la perfidia ae en
tregaban a injustas y villanas conspi
raciones. 

¡Digno comportamiento de malvados 
e hipócritas! 

¡Otrn página dn injurias que unir al 
libra de loa agravios inolvidables!... 

* * 
Amaneció. 
(3on los primero» rayos del sol pa-

reofa una inmensa túaioa de oro al 
mar. 

El cielo del pafs humanitario ery un 
expléndido manto azul... 

¡El mismo que regaló la Furísima, 
para qua sirviera da cielo a España! 

M. Ramos Lugue. 

La comisión obrera 
En el oorreo da ayer regr^ó la Co

misión de mineros de La Unión que 
marohó a Madrid aoompaúada del Go
bernador Civil de esta provinoia, don 
César Medina y el Inspector de vigi-
Innoin, ilustrlsimo seúor don Honorio 
Inglés. t 

Dicha Comisión vinitó al presidente 
del Consejo y a los ministros de Fo
mento, Estado y Hacienda. 

Vienen los oomifioDados satisfechísi
mos de la favoroble acogida que han 
obtenido por parte del Gobierno.. 

El ministro de Fomento dio amplias 
atribuciones al Gobernador Civil señor 
Medina y é'üte comenzó BUS gestiones 
para ver el modo dé conseguir billetes 
gratuitos para los obreros que quieirán 
i r a trabajar a las cuencas tarbonfferas 
de Teruel y Asturias, lo mismo que a 
sus familias. 

L a r e a o m b r a d a l a m p a l l a 

nfotan 
•-\tir«i(to 
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EN LA PUNTA DE LA I S M ü A 
Los militares eapañolas ostán deoiili-

dos a dejar de ser duelistas. 
La bárbara oostumbie norteña, qu«, 

nacida de lo^ punbios escandinavos, 
huéi'fanos de prudente legislaoiói), fué 
iiii.roJuoida en loa punbios ooci<ienta-
le.4, debe ser proscripta y desterrada, 
y, al decir del futuro Reglamento por 
que hítn do regirse IHS Juntas técni
cas de Infaiiteria, los soldados de if.8-
pafta no se batirán. 

Toda esa serie de espadachinoH que 
del planteamiento de un dunlo haon 
misterio de folletín eir los perióilioos, 
donde buscan una notoriedad entro los 
paz^fuatos llenos de estúpidos perjui-
OÍOS, seguramente entonarán oon (t̂ re 
raoiiro «n Mmiió a los «lances entre 
OHbulleros», y amenuzados estamos de 
oir nuevas defensas de los llamados 
«lances de honor*, en los que el honor 
ni interviene ni »;< purifica si está 
manchado, porque ladrón anrá el la
drón, así se desafíe y bata oon un m¡-
líón de honrados que le demuestren el 
ludrooinio. 

«Jainá-í 89 le ocurrió al valiente Cé
s a r - d i c j el fumoso jurisconsulto AI 
varez (que no es don M'ilquisdes) -
vengar con un desafio IHS injurias de 
Cntón; y el pueblo rorn.Tno, pa<ire del 
üereoho, jamás ponwó en que matando 
a un injuriador el honor quadara re
parado.» 

Sin duda alguna, aquellos patricios 
tonían sentido cotDÚn, 

VA misno sftiiiiilo común qu« r"inó 
siempre OD Espü IH, d-milí" oí du«lo fué 
condeiiíido y persej/uido tan oiié'gica-
mtmtn como quizá ni lo fué «n nÍMg-u-
na Otr'fl'^rté,fuiniqat>> i)!!**' oo^a flr>:Bn 
no pocos. 

** Poiquo- ¡'o f'Htamíte viííndi! a'sen
tar esta atirniiición, no fídtaiá quien 
pregunta, rtujordando los lances-'Oübu-
llereHCOB Je las novelas y comedias da 
capa y espada: ¿Pues qué, no eran due
listas los caballeros wppañflea que tira
ban de tizona para ve'tgur agravios y 
querelluH en I9M calles tortuosas de 
nuestras rojnántlcas ciudades? 

Ya*evooa el cuadro de dos señores 
destocados del fthambecgo, quede no
che, a la Iti:í del farolillo,que al^mbra-
¡ba una hornacina, o ftl 9ébiÍ resplan
dor de sos linternas, saldaban cuentas 
personales a cintarazos. 
Sin detenerse a pensar, que no eran ta 

les luchas duelos, Minoriüus que los mis. 
mos autores consideraban pecado con
tra Dios y crimen según la ley huma
na; pecado y crimen en que cafan por 
ofuscación y que les llevaba a los pies 
del confesor y a las veces a manos de 
loa golillas. No oomo ahora en qne los 
duelistas oreen qiie hacen perfecta
mente bien y.qua ejercen un derecho 
retando y acometiéndose con la menor 
efusión de sangre posible y oon arre
glo al Código de Cabiiñoiía, que es el 
el texto, dolante de cuatro aniigos y 
un galeno, y haciendo que el fiscal no 
intervenga, ni en el almuerzo subsi
guiente. 

Hay, pues, que distinguir de espa 
flies, y distinguisudo, repetiremos que 
au España constantemente fué perse
guido y castigado el duelo. 

Prohibido por la Iglesia desde el Pa
pa Celestino III, castigado con lé te
rrible pena de excomunión por el Con-
oilio trideutino, que privó de sepultu
ra eclesiástica a los duelistas, todop los 
l'ontifices la anatematizaron. 

Y España, siempre católica; secundó 
la condenación romana, primero, con 

la riglámsat«.0ión de las Cortos de Ná-
jera que Alfonso X llevó a las Partidas, 
y n>ás tarda, con las disposiciones de 
loí. Rayes Católi|k)8, qua imponían ^e-
na da muerte arique hería al adversa
rio, destierro sí los ilesos, pérdida ab
soluta de sus bienes y pertenencias a 
ambos y a loé caballeros que tal pi'e-
Sonciaran ¡pérdida de sus enballo^ y 
armas| por indignos de poseerlos. Es 
deoj|r;qué el duelista, por elheabo de 
8erk> o autorizarlo, dejaba de ser caba
llero. 

Vi'A-p es más: a ios militartts, y mlli-
tnrfs españoles, los de-II||lui4da. loa de 
Saii.Q ,̂i;nt{n^<:iifl».4«''í^!étflÉÍl de Ceri-
ñoif), los de Rocroy, los «la ItÉ* campa
ñas de Flandes, se las imponía la p |^-
di.ia del empleo por joatirse^n du<^«, 
la dé rouorte B|sagre|4|;r f el premio dé 
una lioennia y 5Ü emolidos de oro si 
soldado que denhociara ta cobardía de 
cualquier jefe. 

Porque, ¡oh, tiempos!, se estimaba 
una cobardía el duelo entre los hom
bres que habían subyqgudo al inundo 
oon la espada, entre aquellos oapita 
nes gloriosos cuya banda roja er« em
blema do valor y qua jamás doiilega-
ron espinazo ni rodilla más qué para 
cuando, en preluiiios de batalla, el to
que de clarín anunciaba .a ^ s tercios 
que débíanspedir a íDio /^ui i l lo para 
la empresa marcial que comenzaban. 

Y no fué aok» ki o«ÉaiHHMi«l'niilitHr de 
1701, HJno que más tarde Felipe V. por 
pragmática que mantuvo después Fer
nando VI, calificó de «Seliio y íie in
famia» el duelo; infamia que privaba 
de todo oficio, renta y houoros a quie-
ues'éi) elti^inéi|rriarap. 

'Ko se p«i4í»ii batir los soldados de 
Eipaña, otiyo valor fndomable jamás 
quedó desmentido, y no se podía de
cir que eran cobardes por rechazar 
un duelo los que cubiertos de oioairi-
ces, volvieron do Lepanto, de Méjico y 
del Perú, dando cada uno a los Reyea 
da España más Estados que tierras he
redaron de sus abuelos al ceñirae la 
corona de Castillo. 

Y es que el duelo es tan solo patri
monio de los pueblos decadente?. To
ma npge la costumbre duelista en la 
corte francesa del Triauón, en la so
ciedad corrompida que la revolución 
debía arollar. Y cuando las victorias 
del Imp irlo llenan el mundo del nom -
bre de Francia, es Napoleón quien 
prohibe el duelo a ios oficíalos del 
ejército imperial que habían visto mo
rir el sol tras las Pirámides, y que, 
después de la gloria da Austvrlitz, ha
bían de saber morir estoicamente en el 
cuadro de Watérlóo. 

Tampoco eran cobardes. 

Muy bien, hace muy bien la Junta 
! técnica del Arma de Infantería en pro-
, hibir el duelo a los oficiales del Arma. 

La espada toledana que llevan al cinto 
no pueda mancharse, ofendiendo a 
Dios y quebrantando las leyes huma
nas. 

El duelo debe quedar inadmitido y 
presoripto del Ejército español, fami
lia esclarecida de católicos, y de caba
lleros, cantera da héroes, religión de 
hombrea bonrédos. 

El duelo, por anticatólica, por anti-
sooial y por bárbaro, no. debe tener 
refugio ni defensa en la punta de té 
aspada que esgrimen los militares es* 
pañoles. 

A. de Miraba 

De Sociedad 
Notas varias 

.... >* 
Sn la iglesia parroquial da Santo Do

mingo reeibió ayer las aguas del bíiu-
tismo el precioso niño hijo de, éoeatro , 
querido amigo don José Martlpeji. ' 

-Oon i>ijii| |etUHáad ha' dado a fúz 
una precíosN 7 robyaéta niAa l« aapoaa 
de nuestro apreétable amigo don Oe-^ 

—Han re|;r0iado de los Aloázarea 

Salvación pitfiAi&ii 
frente al contratoldo 

I 

^(tade bun vsrqnaftclo una larg% tein» 
porada, nueitro amigo don Juan Mar
tínez Mh'alles, con su dtátinguida fa-
miJié' 

- Ha marchado para Barceloua, 
nuestro amigo el comerciante dé está 
p ía» tion JueáMarUneit MlfkUes. 

PsM la oaDÍta lde l .prM^ío de Ca-
t a i m pai'titf a y # . nuéitro áiñ>¿o dbn 
Betebaa Llagoétera. ) <' >/ 

' • - a Síti í i ' t ,, , . 
Se enoaentra nief 

tfeáár^tfittÍMiil 
go y compabero en la prensa 4on An 
(oaio Butlgiég. 

^ BI .^0^1^ | 'n ( |^ | é | 0^ | f )U: - t l fo el 
gran acierto do íreVara la pr^ptim las 
ansias nacionales, nlaoretanlo la neu-
tralidadtd^^pa^a. Canosa ma||sible 
decisión satisfizo loa anhelos d«í casi 
todos los españoies, porque sofaiiiente 
qiwda^if fuera i<^ votof de una éttino-
rla^iuÉgttifioanta po|aüt reduoid&imo 
:n4mero..';, .; / „ •. . ",2 
- 8il«»gobernantas del voraue^^e i n u 
hubieran tenido más deoisión^í&ian • • 
tatido, ooif lar ^acionaliíacióh % los 
principales traa^portas, el apropiado 
r^élíjtó'eoonílmiot^ ^ é 4 Íirog^«||s d « 
España en eí ordéii general s^faif aú 1 
^ f ^ r e s q a e lo3é|i8tai»tes. ^ 
' ÁTo6niriovarsá''líÍ'eooÍiomía. e»|año 
la y aún la mundiai, sufrir el ;;r|j|imüu 

^(t^<50ium|ioí|aigne«-un trau^Jtoriiíarnun-
oá n^sta tíjíionoe^oonooid(t, y* »«• la*' 
VéfrHaüaf iUatadal^! í é l ^oníraéando 
terrestre y sobra todo marítíflM¿ Sur-

/gieron Jai dódiaia» de algunos «mnpa-
\ono. triotas y se entrega^-on al deij 

éu cuerpo y alma, ^ 
Armadores qUtéée liéáianV eé|ip|oles, 

entregaron a ta«' éafíitiili||i«' d o l m e n -
taoionea dobles; enómltfples oaéof uti
lizaron la bandera nacional para 'pro
teger buques qua uo erai| de matrícula 
hispana. ^ 

Esta conducta tan criminal repbrtó a 
esos armadores, que aou tan naalos pa
triotas, lucros no sospechados. BH alza 
continúa y gigantesca en los dividen
dos de ganancias y a las ootlzWÍb>nei 
de estos valorea bursátiles maríli|ios 
españoles atestiguan desenfreno de «la!* 
utilidades, que, aunqne no ae oono^en 
de modo absolutamente preofso en.to
da >u intogridíii', se sabe que montan 
a qojitPnaiKS da /uiHyp^s.,̂ «ia^jjeBe(lh8. 
¡Taltisíimi \nV%^n\sí^é^. htmñéiof da 
eKtOH indignos aomp^tr|pté#, 09l4i|tes 
de ótica y de trono trtéVcantil! '¡'Í'«í es 
la usura que emplean y el despjreoic 
ante ia miseria gsnoral, que engeu' 
dran su proceder! 

justo y plausible es que IQS españo
les desarrollen el initircambio, que 
comercien ouu todos los productos If* 
citoB y autoriz**dos por las leyes, po
ro así oomo ninguna persona digna pa-
trooinnrfa la importación, (•xportadliSn 
y tránsito de meroadorfas pornográfi
cas, tampoco los verdaderos españoleé 
pueden ver con buenos ojos el contra
bando, que, por otra parte, enoarecs 
la vida y liega a producir un gratísi
mo estado de miseria en gran parte dé 
la población española, por no decir en 
casi toda ella. 1 

Es indudable qne con déolamaoloo j 
nea, con dis mreos, con sólo el eiiíple- f j 
de palabras, España no resolverá el u 
problema de los contrabandistas, de p 
ó.itoñ hombres dignos de cadena per- \ 
pótua en les más iiisalubreé parajes de ' •< 
nu'^stra Afrioa ecuatorial y acaso mes 
aún de un íuailamieuto en juicio subía- ' I 
rioioio militar, y como entendemos I ' 
debur de todos los escritores exponer / 
soluciones, en breves lineas eobsi-
gnamoe seguidnmente tas qae ^ z g a - J 
mos más prácticas y viables. I 

Creemos que loa barcos reguiaá^f ^ 
po/-c/iroWerno, para urgentes neoe- * 
sidades de tráfico marítimo, deben de / 
llevar a bordo un oficial o'jefe dé'^la ', 
Armada española, cuerpo militar de ''k 
toda honorabilidad y patriotismo, % 
puesto que estas embaroapiojM|« pras- <f 
tan servíúios oficiales, por'áftÜteu 'iú" *] 
bwnamental."- -,~.»«*,-,,.,...,™ ,!*̂  

No sólo debe implantaría la reforma |> 
manÍDlbháda en lübtíi^ttlaísí rupiféédos, f 
sino en tudas las embaroaoiones dedi* ,' =, 
oadasa ia navagaoióa« de abara ru da '̂  ; 
oab«it|fé.;' C4ii;e|ta W ñ l | í i | Í i Í ^ i | a i i /•} 

Si Italia, an tiempos, regularizó el 
transporte de loa emigrantes, se dab* 
al nombramiento dé Comisario guber' 
namaplaE e l 'míf<%'¡v:i&S'IÍ^do da 
acompañar, vigilar y proteger a aqua" 
líos. Desde que los barooa bospitalé*?. 
oxtranjeroa Itevan ttn marlMIT^épafldi/] if 
oomo delegado oficial, han eeaado laí̂ T < 

-dificultades, antéB.éi0a|pc«»{(||ri|iaBea' 
tes. 

. Eduardo Navarro ^&Si>a¿t9f. 
: «t í 
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